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Evangelio según san JUAN 20, 19-31  
 

Al anochecer  de aquel día, el primero de 

la semana, estaban los discípulos en una 

casa, con las puertas cerradas por el miedo 

a los judíos. Y en esto entró Jesús, se puso 

en medio y les dijo:  

-Paz a vosotros.  

Y, diciendo esto, les enseñó las manos y 

el costado. Y los discípulos se llenaron de 

alegría al ver al Señor. Jesús repitió:  

-Paz a vosotros. Como el Padre me ha 

enviado, así también os envío yo.  

Y, dicho esto, exhaló su aliento sobre 

ellos y les dijo.  

-Recibid el Espíritu Santo; a quienes les 

perdonéis los pecados, les quedan 

perdonados; a quienes se los retengáis, les 

quedan retenidos.  

Tomás, uno de los Doce, llamado el 

«Mellizo», no estaba con ellos cuando vino 

Jesús. Y los otros discípulos le decían:  

-Hemos visto al Señor.  

Pero é1 les contestó:  

-Si no veo en sus manos la señal de los 

clavos, si no meto el dedo en el agujero de 

los clavos y no meto la mano en su 

costado, no lo creo.  

A los ocho días, estaban otra vez dentro 

los discípulos y Tomás con ellos. Llegó 

Jesús, estando cerradas las puertas, se puso 

en medio y dijo:  

-Paz a vosotros.  

Luego dijo a Tomás:  

-Trae tu dedo, aquí tienes mis manos; 

trae tu mano y métela en mi costado; y no 

seas incrédulo, sino creyente.  

Contestó Tomás: 

-¡Señor mío y Dios mío¡  

Jesús le dijo:  

 

-¿Porque me has visto has 

creído? Dichosos los que crean sin 

haber visto. 

Muchos otros signos, que no 

están escritos en este libro, hizo 

Jesús a la vista de los discípulos. 

Éstos se han escrito para que creáis 

que Jesús es el Mesías, el Hijo de 

Dios, y para que, creyendo, tengáis 

vida en su nombre.  
Palabra del Señor 

 

 
 

Con Tomás, el reconocimiento 

viene por la identificación con 

«las llagas» («trae tu mano y 
métela en mi costado»); se cree 
en el resucitado en la medida en 

que se tocan las llagas de la 

historia. Por eso, quien más 

cura, quien más llagas «toca», es 

quien más de verdad reconoce al 

crucificado  /resucitado (cuando 

Tomás toca las llagas pasa de 

incrédulo a creyente). La fe en 
la resurrección, entendida en 

modos adultos, se verifica en los 

comportamientos históricos del 

creyente ante las « llagas», ante 

las necesidades de la historia. 
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HECHOS DE LOS 

APÓSTOLES       4, 32-35 
 

En el grupo de los 

creyentes todos pensaban y 

sentían lo mismo; lo poseían 

todo en común y nadie 

llamaba suyo propio nada de 

lo que tenía.  

Los apóstoles daban 

testimonio de la resurrección 

del Señor Jesús con mucho 

valor.  

 Y Dios los miraba a todos 

con mucho agrado. Ninguno 

pasaba necesidad, pues los 

que poseían tierras o casas las 

vendían, traían el dinero y lo 

ponían a disposición de los 

apóstoles luego se distribuía 

según lo que necesitaba cada 

uno. 

 
 
 
 
 

 
 

 

Los discípulos, y Tomás con 
ellos, no permanecieron en el 
cenáculo, aislados, disfrutando 
de la alegría pascual, sino que 
salieron a la calle a anunciar a 
todos la buena noticia de la 
liberación y del perdón. El 
anuncio y el compromiso de 
aquella primitiva comunidad 
cristiana supuso la aceptación y 
el reconocimiento de todo el 
pueblo: «Eran bien vistos de todo 
el pueblo y día a día el Señor iba 
agregando al grupo los que se 
iban salvando».  
 

¿En qué medida colaboro para 
que mi comunidad sea signo de 
fraternidad y de unidad, lugar de 
encuentro y de oración, espacio 
de libertad y de justicia, de 
vivencia gozosa de la presencia 
del resucitado? 
 

 

PARA REFLEXIONAR 
 

1.- ¿Cuál es nuestra actitud como creyentes hoy, de vergüenza o de alegría? 

2.- ¿Qué palabras servirían para reflejar nuestra fe tal como la vivimos? 

3.- ¿Es la resurrección de Jesús una experiencia nuestra o un recuerdo 

histórico? 

 

«El sufrimiento es indescriptible», dice Munyid al Masri, un joven del barrio de Al 

Manara, en Jan Yunis, para referirse a las condiciones de vida a las que la ofensiva 
israelí ha relegado a la población gazatí, hacinados en tiendas de campaña, sin 

comida, agua potable, medicinas, conviviendo junto a basura y escombros o al agua 
contaminada, lo que ha contribuido al contagio de enfermedades o la aparición de 

enfermedades cutáneas. 

 
No se trata tanto de tocar las llagas del Señor cuanto de meter las manos y los 

dedos en las cicatrices de nuestra sociedad y en las heridas de los pobres y 
oprimidos.  
 

 El ser humano está más cerca de Dios cuanto más se une en comunión con sus semejantes, 

porque Dios es el vínculo que nos abre a los demás y nos aporta esperanza. 

S. Agustín 
 

          S. Agustín 


